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LA TORTUGA GIGANTE  de Horacio Quiroga
  La tortuga, cargada así, caminó, caminó y caminó de día y de noche…(…)

  Así anduvo días y días, semana tras semana. Cada vez estaban más cerca de Buenos Aires, pero también cada día la tortuga se iba debilitando, cada día tenía menos fuerzas, aunque ella no se quejaba.(…)

  Pero llegó un día, un atardecer, en que la pobre turtuga no pudo más. Había llegado al límite de sus fuerzas, y no podía más. No había comido desde hacía una semana para llegar más pronto. No tenía más fuerza para nada.

  Cuando cayó del todo la noche, vio una luz lejana en el horizonte, un resplandor que iluminaba el cielo, y no supo qué era. Se sentía cada vez más débil,y cerró entonces los ojos para morir junto con el cazador, pensando con tristeza que no había podido salvar al hombre que había sido bueno con ella. (...) 

  Pero un ratón de la cuidad encontró a los dos viajeros moribundos.

     -   ¡Qué totuga! –dijo el ratón-. Nunca he visto una tortuga tan grande. ¿Y eso que  llevas en el lomo (8), qué es ?¿Es leña ?

     -   No –le respondió con tristeza la tortuga-. Es un hombre.

     -   ¿Y dónde vas con ese hombre ? –añadió el curioso ratón.

     -   Voy …voy…Quería ir a Buenos Aires –respondió la pobre tortuga en una voz tan baja que apenas se oía-. Pero vamos a morir aquí porque nunca llegaré…

     -   ¡Ah, zonza (9),zonza !-dijo riendo el ratoncito-. ¡Nunca vi una tortuga más zonza !  ¡Si has llegado a Buenos aires§ Esa luz que ves allá, es Buenos Aires.

  Al oír esto, la tortuga se sintió con una fuerza inmensa porque aún tenía tiempo de salvar al cazador, y emprendió la marcha.

  Y cuando era de madrugada (10) todavía, el director del Jardín Zoológico vio llegar a una tortuga embarrada (11) y sumamente flaca, que traía acostado a su lomo y atado con enredaderas, para que no se cayera, a un hombre que se estaba muriendo.

  El director reconoció a su amigo, y él mismo fue corriendo a buscar remedios, con los que el cazador se curó en seguida.

  Cuando el cazador supo cómo lo había salvado la tortuga, cómo había hecho un viaje de trescientas leguas (12) para que tomara remedios, no quiso separarse más de ella. Y como él no podía tenerla en su casa que era muy chica, el director del Zoológico se comprometió a tenerla en el Jardín, y a cuidarla como si fuera su propia hija.

                                                                        Horacio Quiroga, Cuentos de la selva (1918).

8 = espalda                                                11 = manchada de barro, de lodo

9 = tonta, imbécil                                      12 = una legua equivale a 5500 metros
10 = al amanecer, muy de mañana
Apellido, Nombre :………………………..

Clase : …………      

